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SEIS  CABEZAS  EN  W  SOMBRERO. 


!  Comedia  en  un  acto,  arreglada  á  nuestro  teatro  por  D.  Gaspar  Fernando  Goll,  representada 

en  el  teatro  de  la  Cruz ,  el  año  de  18:<9. 


(SEGUNDA  EDICION.) 


PERSONAGES. 

t  SALIA. 
tiSA. 

I'  RNaNDO  Capdkbou. 
licacio. 


Don  Gerónimo. 
Alvarez. 

Uk  ckiauo. 


a  escena  pasa  en  la  casa  de  campo  de  don  Ge' 
)imo  en  las  inmediaciones  de  Lérida. 


I  teatro  representa  un  salón  de  una  casa  de  campo, 
tro  puertas  laterales.  La  primerade  la  derecha  del  ac- 
t  conduce  al  cuarto  de  Rosalía,  y  la  segunda  al  jardín, 
«primera  de  la  izquierda  dá  á  un  gabinete,  y  la  segun- 
«  lo  interior  de  la  sala.  En  el  foro  una  chimenea.  A  la 
|i;?cha  una  mesa  con  libros.  A  la  izquierda,  entre  las 
«¡puertas,  un  piano. 


escena  primera. 


T  Gerónimo,  Rosalía,  Alvarez,  Tiburcio,  Luisa, 
a  poco  un  criado. 


jevantarse  el  telón,  don  Gerónimo  vestido  de  caza 
i  nina  una  escopeta;  Alvarez  lee  un  periódico;  Luisa 
s  en  el  piano,  y  Tiburcio  arrodillado  delante  de  Rosa- 
i*  teniéndola  una  madeja  de  seda  que  ella  debana.  Ti- 
ffio  debe  vestir  ridiculamente  y  estar  peinado  con 
i  eracion. 


•i .  Mi  escopeta  está  corriente...  la  mañana  es 
riñosísima,  y  siguiendo  la  cerca  del  bosque, 
>  prometo  traer  esa  maldita  liebre  que  tanto 
e  hizo  correr  ayer. 

i  .  Y  que  corrió  mas  que  usted...  Es  usted  ca- 
tdor  muy  intrépido. 

i  .  No  me  hace  usted  mas  que  justicia...  Laca- 
i,  oh!  la  caza  es  mi  vida,  mi  felicidad!..  Y  si 
naturaleza  no  hubiese  sido  tan  pródiga  con- 
¡go...  pero  en  cambio  estoy  tan  ágil  como  mis 
breles.  .  Mire  usted,  mire  usted.  ( hace  una 


pirueta .)  Uf!  Maldita  gota.  .  viene  usted,  coro¬ 
nel? 

Alv.  Es  imposible;  debo  regresar  á  Lérida,  cuyo 
gobierno  militar  desempeño  interinamente. 
Ger.  Y  usted,  Tiburcio? 

Tib.  Me  parece  que  no  se  le  puede  ocultar  á  us¬ 
ted  que  en  este  momento  estoy  muy  ocupado, 
y  que  no  es  nada  razonable,  que  por  ir  en  bus¬ 
ca  de  una  liebre,  abandone...  ( señalando  á  Ro¬ 
salía.) 

Alv.  Esas  ocupaciones  son  las  que  preceden  ge¬ 
neralmente  á  todo  contrato  matrimonial;  y  us¬ 
ted  está  en  el  lleno  de  sus  funciones. 

Tib.  (a  Rosalía.)  Diga  usted,  diga  usted  al  señor... 
Ah!  por  qué  no  se  decide  usted  de  una  vez, 
hermosa  futura?..  Y  usted,  papá  Gerónimo,  in¬ 
terponga  para  ello  el  influjo  que  le  ha  conce¬ 
dido  la  naturaleza...  Qué  demonios!  Deje  usl^d 
esa  escopeta,  y  si  sigue  usted  en  la  idea  de  te¬ 
ner  por  yerno  al  primer  fabricante  de  pañue¬ 
los  de  algodón  de  la  provincia...  ^ Rosalía  deja 
de  debanar.) 

Ger.  Foco  á  poco,  amigo  mio¡  en  este  momento 
trato  de  atrapar  una  liebre,  y  no  un  yerno...  Y 
ademas,  sigo  un  sistema  particular  que  yo  mis¬ 
mo  me  he  formado;  dejo  á  mis  dos  bijas  en  en¬ 
tera  libertad  para  que  elijan  á  sus  respectivos 
maridos,  encerrándose  sin  embargo  en  el  cir¬ 
culo  de  los  hombres  de  ciento  cincuenta  á  dos¬ 
cientas  mil  libras,  y  cuidado  que  de  aqui,  no 
rebajo  ni  medio  maravedí  ....  Lo  demás  corre 
por  su  cuenta  ,  corno  es  edad  ,  carácter ,  figura 
y...  (en  ademan  pensativo  )  Vamos  al  decir.  Mi 
bija  mayor  está  presente  ,  y  que  diga  si  no  eli¬ 
gió  libre  y  espontáneamente  al  difunto,  su  pri¬ 
mo  de  usted,  cuya  herencia  dice  usted  que  le 
pertenece...  Desgraciadamente  ha  tenido  mala 
mano,  porque  el  pobre  hombre  no  ha  durado 
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mas  que  diez  y  ocho  meses . Pero  ahora  que 

es  viuda,  llámese  su  segundo  marido  Tiburcio 
y  esté  presente,  ó  llámese...  llámese..,  vamos  j 
al  decir,  y  esté  ausente;  con  tal  que  posea  el 
capital  que  exijo,  bien  sea  en  metálico  sonan¬ 
te,  bien  le  represente  una  fábrica  de  pañue¬ 
los,  ó  de  librilos  de  fumar,  nada  me  importa. 
Será  mi  yerno,  y  yo  no  pasaré  á  averiguar 
si  esjóvenó  viejo,  hermoso  ó  feo,  discreto,  ó  .. 
ó...  ó,,  vamos  al  decir. 

Tib.  Quedo  á  usted  sumamente  obligado  por  la 
preferencia  que  me  dá  ..  Mil  gracias,  papá  Ge¬ 
rónimo. 

Ger.  Otro  tanto  digo  á  mi  hija  menor,  á  mi  her¬ 
mosa  Luisa,  que  de^de  que  ha  almorzado  no  se 
ba  separado  un  momento  del  piano. 

Luí.  El  campo,  papá,  ofrece  muy  pocas  distrac¬ 
ciones...  Mi  hermana  no  se  fastidia  porque  tie¬ 
ne  novio;  pero  yo,  mientras  llegan  mas  felices 
tiempos,  busco  uno  en  alguna  canción  muy 
hermosa,  muy  hermosa... 

Gf.r.  Con  esos  novios  no  te  has  de  casar. 

Luí.  Es  verdad;  pero  cuando  menos  proporcionan 
algún  consuelo. 

Cbu.  Señor,  un  desconocido  ha  dejado  esta  car¬ 
ta.  ( don  Gerónimo  la  toma,  acercándose  al  coro¬ 
nel.)  V  su  asistente  de  usted  ha  traído  esta  otra 
para  usted.  ( Alvarez  loma  la  carta  y  vá  á  leerla 
al  foro.)  El  ordinario  ha  traído  ademas  un  pa¬ 
quete  con  sobre  para  doña  Rosalía. 

Ros.  ^dejando  la  labor.)  Qué  felicidad!..  Serán  los 
últimos  figurines. 

Leí.  O  alguna  nueva  canción.  ( vase  el  criado.) 

Ger.  ( que  ha  leído  la  carta.)  (Jira  te  pego!....  Voto 
al  chápiro...  que  el  mocito  es  plomo!.. 

Ros.  Qué  sucede? 

Leí.  Qué  tiene  usted,  papá? 

Ger.  Mira,  mira,  no  buscabas  amantes  ideales 
en  tus  papeles  de  música?.,  Unes  aqui  le  se  pre¬ 
senta  uno  real  y  verdadero. 

Leí.  A  mi?  Vaya  una  ocurrencia! 

Ros.  V  quién  es? 

Ger.  Un  conocido  tuyo;  m:ra  la  firma. 

Ros.  (leyendo.)  Fernando  Capdebou. 

Tib.  Üf!  es  el  mismo  que  se  habia  atrevido  á  as¬ 
pirará  la  mano  de  mi  futura  en  vida  de  mi 
primo. 

Ros.  Va  vá  de  dos  veces  que  le  be  desahuciado. 
Tib.  Y  con  esta  serán  tres,  si  comete  la  necedad 
de  reiterar  sus  pretensiones,  estando  yo  bue¬ 
no  y  rollizo. 

Ger.  Ni  un  paso  ba  retrocedido...  Pero  dirige  sus 
miras  á  otros  puntos.  Esta  es  la  segunda  carta 
que  me  escribe  para  pedirme  la  mano  de 
Luisa. 

Leí.  Pero,  papá? 

Ros.  De  mi  hermana...  qué  audacia! 

Tib.  Calabazas  en  él...  Cuidado  si  es  atrevido! 
Ger.  Cuando  muchacho  ya  se  quejaba  su  padre, 
que  era  arrendatario  mió,  de  que  no  le  dejaba 
l  fruta  en  los  árboles.  ( entra  el  criado  con  un  pa¬ 
quete  en  la  mano.) 

Ros.  Oh!  es  ese  el  paquete!..  Abrele  al  instante. 
Alv.  ( bajando  al  proscenio,  mientras  que  el  criado 
abre  el  paquete.)  Julián,  que  ensillen  mi  caballo. 
Cru.  Está  bien,  (sacando  un  retrato  )  Es  un  re¬ 
trato. 

Gei¡.  Qué  veo! 

Luí'.  El  retrato  de  mi  hermana! 


Alv.  V  está  muy  parecido. 

Tib.  Su  retrato  de  usted!..  Cómo  es  eso? 

Ros.  Ah!  ya  caigo...  Vaya  que  es  mucha  galan¬ 
tería. 

Tib.  Galantería!  Repare  usted  que  esta  palabra 
la  traducen  muy  tristemente  los  pretendientes 
ó  marido. 

Ros.  No  lo  dudo:  esta  obra  es  de  un  artista  jó  ven 
que  encontré  en  el  baile  que  dió  el  ayunta¬ 
miento  con  motivo  de  los  sucesos  de  Vergara, 
y  cuyo  nombre  ignoro;  mientras  estábamos  I 
valsando,  me  pidió  permiso  para  hacer  mi  re¬ 
trato —  de  memoria. 

Luí.  Esa  aventura  parece  el  entable  de  una  no¬ 
vela. 

Tib  De  memoria?..  Mucho  habrá  mirado  á  usted. 
Si  al  menos  fuera  un  anciano,  un  pintor  madu¬ 
ro...  podria  pasar.  .  pero  esos  artistas  jóvenes  | 
se  toman  por  lo  regular  ciertas  libertades  en 
el  estudio  de  los  detalles,  que  hablando  fran-  I 
camente,  no  me  hacen  maldita  la  gracia. 

Ros.  Oh!  el  que  nos  ocupa  en  este  momento  es 

muy  amable,  sus  modales  son  muy  finos .  se  i 

conoce  que  ha  recibido  una  educación  esme¬ 
rada. 

Tib.  Eso  es;  llénele  usted  de  elogios  en  mis  bar¬ 
bas.  (mirando  y  cantoneándose.)  Afortunada¬ 
mente  me  parece  que  no  se  puede  pedir  mas 
á  mi  persona. 

Ros.  Usted  está  loco. 

Tib.  (con  intención  )  Si...  creo  que  mi  cabeza  cor¬ 
re  algún  peligro. 

Ger.  Ay!  ay ! ay !  Calambres  tenemos...  Voy  á  per 
seguir  mi  liebre. 

Alv.  Acompañaré  á  usted  hasta  el  camino  .. 

Luí.  Se  marcha  usted? 

Alv.  Este  oficio  me  obliga  á  ir  á  la  ciudad. 

Ger.  Volverá  usted  á  comer? 

Luí.  (á  Rosalía.)  Y  nosotras  hablaremos  de  esa 
carta,  una  vez  que  ustedes  nos  dejan. 

Tib.  Si,  esos  señores  nos  dejan. 

Luí.  (con  intención.)  Todos  estos  señores. 

Tib.  ( Vaya  un  modo  de  decirme  que  me  vaya...) 
Bien! 

Alv.  Estoy  á  los  pies  de  ustedes.  ( saluda  y  se  va 
con  don  Gerónimo.) 

Ger.  (al  salir  á  Luisa.)  Di  á  Francisco  que  lo  ten-  ,i 
ga  lodo  dispuesto  para  guisar  la  liebre  que  voy  i 
á  coger.  ( 

Tib.  (acercándose  á  Rosalía,  con  énfasis.)  Volveré. 

ESCENA  H. 

Rosalía,  Luisa. 

( 

Lu.  Oy!  con  qué  tono  le  ha  hablado! 

Ros.  Con  el  de  un  amante  que  puede  enlabiarte  j 
un  pleito  y  dejarte  por  puertas.  ¡a 

Luí.  Vaya  un  amor  original  ..  Te  pide  la  bolsa  c ) 
la  vida. 

Ros.  ( contemplando  el  retrato  )  Mira  que  toques 
tan  delicados!..  Qué  finura  de  pincel!....  Tengo  I 
orgullo  de  haber  inspirado  tan  felizmente  ú 
ese  pintor  ..  Me  propuso  bacer  mi  retrato.  ( 

Luí.  Y  tú  accediste? 

Ros.  Es  preciso  animar  el  talento. 

Luí.  Y  luego,  cómo  es  posible  negarse  á  las  exi¬ 
gencias  de  un  artista  que  le  saca  á  bailar?  Sor  "i 
todos  tan  complacientes...  y  yo  también  becu'  -t 
nocido á  uno... 


en  un  sonitirca'o. 


cot 


ios.  Tú! 

jCi.Si,  en  Madrid,  en  casa  de  nuestra  tia  Isabel; 
era  músico,  y  me  sacaba  á  bailar,  y  cantaba 
conmigo  al  piano,  y  me  componía  canciones... 
Y  era  tan  divertido!., 
ios.  Gomo  mi  pintor. 

t’i .  El  resultado  es,  que  este  modo  de  interesar 
á  la  muger  que  se  ama...  ( movimiento  de  Rosa¬ 
lía.)  Te  ama  quizás?....  Vale  mucho  masque 
una  carta;  mas  que  ésta,  por  ejemplo, 
ios.  Ab!  la  de  ese  Capdebou  á  quien  yo  he  de¬ 
sahuciado..  Parece  que  ha  formado  empeño  en 
entrar  en  la  familia...  pero  espero  que  no  se  le 
logren  sus  deseos.  Vas  á  contestarle..! 
üi.  Todo  lo  que  quieras,  con  tal  que  la  carta  sea 
atenta;  poi  que  no  es  un  crimen  quererse  casar 
con  nosotras. 

os.  Es  un  necio  que  no  te  conoce,  y  que  nunca 
te  ha  visto. 

oí.  Oh!  Si  me  hubiese  visto,  no  tendría  maldita 
la  gracia  el  que  me  amára!  Seria  lo  mismo  que 
si  le  hubieras  desahuciado  sin  conocerle, 
os.  Me  he  guardado  muy  bien  de  verle;  no  he 
querido  que  concibiera  esperanzas;  ni  animar 
tampoco  su  audacia...  Felizmente,  estaba  lejos 
de  aqui,  en  casa  de  un  lio,  un  cura  anciano 

que  le  había  educado . bastante  mal,  según 

presumo,  razón  porque  no  le  hice  esperar  mu¬ 
cho  tiempo  mi  contestación...  Sin  embargo,  no 
se  dio  por  vencido  ....  parece  que  me  conocia, 
que  me  había  visto  ..  Insistió,  me  sitió...  y  pa¬ 
ra  librarme  de  él,  me  casé  con  mi  difunto, 
ipt  ¡  hombre  á  quien  nunca  he  podido  sufrir, 
lji.  tira  tu  marido! 

1  ,s.  Puede  que  esta  sea  la  razón  porque  yo  le 
■Jetestaba.  En  fin,  al  cabo  de  diez  y  ocho  meses 
Imviudé,  y  me  creía  ya  feliz,  cuando  el  señor 
Lapdebou,  que  era  oficial,  se  presentó  de  nue- 

letl,o  en  la  brecha . Me  escribió  la  súplica  mas 

|  mmilde  y  mas  loca  que  puede  inventarse,  lo 
,t|ue  le  valió  de  mi  parle  una  contestación  muy 
«ria,  muy  irónica,  y  que  habrá  herido  cruel- 

iaji  mente  su  amor  propio -  Le  aborrezco,  le  de- 

lesto:  y  figúrate  cual  será  mi  indignación, 
ui,  |t  uando  hace  un  mes  que  mi  padre  recibió  una 
;  arta,  en  la  que  se  atrevía  á  pedirle  tu  mano, 
qo  Ji.  Esa  es  la  primera  noticia  que  de  ello  tengo. 
Jque, Ij;  Mo  te  apures,  yo  dicté  la  contestación,  se- 
uramente  me  habrá  conocido  en  el  eslito.  .  Y 
yv(  i  tienes  bastante  penetración  para  conocer 
fue  ese  casamiento  seria  desigual,  ridiculo... 
en  una  palabra,  que  seria  preferible  perma- 
lecer  soltera  toda  la  vida,  á  ser  la  señora  de 
jupdebou. 

14’  Eso  de  toda  la  vida,  me  parece... 

.nlabJo.  Que?.. 

4  Muy  monótono...  Demasiado  clásico! 

1  tu»  Quién  sabe  si  con  el  tiempo... 

3  4  Si  yo  fuera  viuda  como  tú,  no  tendría  nin- 

(in  reparo  en  esperar. 

1"  A;,,  para  probarle  que  no  soy  egoísta...  le  cedo 
!  i  novio 

í;  t.l  (co n  viveza  )  Gracias,  no  quiero  quitarte  tan 
clIíl  lena  proporción..  Te  ama  tanto...  V  ademas, 
pertenece  de  derecho  .  es  un  legado  de  tu 
árido...  Ah!  allí  se  asoma...  venga  usted. 

1  (corriendo .)  Me  llaman! 
o  ( bajo  á  Tiburcio.)  Animo,  hermano  futuro, 
o  (ó  media  voz.)  No  te  vayas...  me  fastidia. 


Leí.  No  me  gusta  estorbar:  ...  y  quiero  probarte 
que  yo  tampoco  soy  egoísta,  (ó  Tiburcio.)  Ani¬ 
mo,  hermano  presunto,  (tase  por  la  izquierda.) 


ESCENA  III. 
Tiburcio,  Rosalía. 


) 


til»! 
bailar*  ¡ 

ibOT 


Tib.  ( acercándose  á  Rosalía  con  mucha  viveza. 
Hermano  futuro!  Hermano  presunto!  Le  badi 
cho  usted?.. 

Ros.  Nada. 

Tib.  Nada?..  Palabra  engañadora!  No  se  compa¬ 
decerá  usted  al  fin  del  estado  á  que  me  ha  re¬ 
ducido?....  No  me  atrevo  á  mirarme  al  espejo; 
me  asusto  ..  Me  pongo  tan,  tan,  tan...  tan  gor¬ 
do,  que  digamos,  y  tan  coloradote,  porque  ha 
de’saber  usted,  que  cuando  tengo  algún  pesar, 
cómo  que  devoro  para  desterrarle;  y  si  usted 
se  empeña  en  tratarme  con  la  misma  indife¬ 
rencia  que  hasta  aqui,  no  será  estraño  que  el 
dia  menos  pensado  me  dé  un  ataque  de  apople¬ 
jía . y  hablando  en  plata,  es  preciso,  señora, 

que  devolviéndome  usted  mi  tranquilidad, 
destierre  en  mi  ese  afan  que  tengo  por  comer, 
si  quiere  usted  que  yo  viva. 

Ros.  Y  para  qué? 

Tib.  Cómo  para  qué? 

Ros.  Qué  me  pide  usted? 

Tib.  Que  fije  usted  el  dia  de  nuestro  enlace,  por¬ 
que  ese  enlace  se  me  debe...  (movimienio  de  Ro¬ 
salía.)  Si  señora,  se  me  debe  en  justicia,  por¬ 
que  zanja  las  dificultades  que  de  lo  contrario 
se  suscitarían  respecto  á  la  herencia  de  mi  di¬ 
funto  primo;  y  de  usted  marido...  es  decir. 

Ros  Es  eso  una  amenaza? 

Tib.  No  tal...  Yo  no  quiero  pleitear;  quiero  casar¬ 
me.,.  Qué  demonios!  Hace  ocho  dias  que  está¬ 
bamos  mas  unidos  que  dos  tortolitas  ..  no  mi¬ 
raba  usted  con  indiferencia  mis  ventajas  per¬ 
sonales;  verdad  es  que  tampoco  había  usted 
recibido  entonces  esa  obra  maestra. 

Ros.  Mi  retrato? 

Tib.  TJn  mamarracho. 

Ros  {sonriendose.)  De  veras? 

Tib.  Si,  señora,  un  mamarracho  y  de  los  peores. 

Ros  Pero... 

Tib.  Oh!  Quiere  usted  defenderle  ...  nada  mas  na¬ 
tural .  El  artista  que  le  ha  hecho,  se  cuenta 

en  el  número  de  sus  amigos  de  usted;  usted  le 
elogia,  y  si  se  atreviera... 

Ros.  ( soltando  la  carcajada.)  Ah!  ah!  ah!  celílos, 
eh  !  que  bueno  es  eso. 

Tib.  Riase  usted,  ríase  usted,  que  el  caso  no  es 
para  menos.  Ab!..  si  yo  le  encuentro  en  un  ca¬ 
llejón  sin  salida. 

Ger.  ( desde  fuera  )  Poco  á  poco,  cuidado  con  lo 
que  se  hace. 

Ros.  Mi  padre  ya  de  vuelta! 

Tib.  Me  espücaré. 

Ros.  Dios  mío,  apenas  puede  tenerse  en  pie. 

ESCENA  IV. 

Tiburcio,  Rosalía,  don  Gerónimo,  apoyándose  en  el 
brazo  de  su  criado. 

Ger.  Ay,  ay...  mas  despacio,  ay! 

Ros.  Qué  ha  sucedido? 

Tib.  Está  usted  herido? 

Geh.  ( sentándose .)  Oy!..  uy!..  las  piernas. 


los  ri- 
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ñones .  una  caída  horrorosa,  amigo  mió.  ... 

perseguía  una  liebre,  que  me  ha  conducido 
derechilo  á  una  zanja...  miserable! 

Tin.  V  se  ba  caído  usted  en  ella? 

Ger.  V  no  de  pie.  Al  pronto  me  di  por  muerto... 
tanto  mas  cuanto  que  mi  escopeta  se  disparó 
y  mató  una  perdiz  al  vuelo...  creía  que  me  ha¬ 
bía  fracturado  un...  la.,  una . vamos  al  de¬ 

cir...  Ay!  ay!  ay! 

Ros.  Es  preciso,  Tiburcio,  irá  la  ciudad  á  llamar 
á  un  cirujano. 

Ger.  Es  inútil:  un  joven  que  pasaba  á  caballo, 
echó  pie  á  tierra,  y  me  sacó  de  la  zanja;  y  des¬ 
pués  de  habermecolocaJo  sobre  mi  bestia,  nos 
ba  conducido  á  los  dos  hasta  aqui  por  la  brida. 

Ros . Y  ese  joven? 

Ger.  Mira  si  me  favorece  la  casualidad;  ese  jó- 
ven  es  un  médico  que  me  vá  á  hacer  la  prime¬ 
ra  cura. 

Ros.  Ah!  voy  á  que  me  diga  .. 

ESCENA  V. 

Dichos,  Fernando. 

Fer.  ( desde  la  puerta.)  Dense  ustedes  prisa. 

Gek.  Mírale;  aqui  viene. 

Ros.  Qué  veo! 

Fer .  ( saludando .)  Señora. 

Tic.  Ah!  con  que  conoce  usted... 

Ros.  Mucho  que  si...  es  el  artista  de  quien  está¬ 
bamos  hablando...  el  autor  de  este  letrato. 

Tib.  De  ese  mamarcho? 

Fer.  ( saludando .)  Mil  gracias. 

Ger.  Que  estás  diciendo?  El  señor  es  médico. 

Ros.  Es  pintor. 

Tiu.  Es  un  azote  para  mi. 

Fer.  No  soy  ni  lo  uno  ni  lo  otro,  ó  por  mejor  de¬ 
cir,  soy  lo  otro  y  lo  uno. 

Ger.  Eso  ya  es  diferente,  porque  usted  me  ha¬ 
bía  dicho... 

Fer.  Que  algunos  conocimientos  en  medicina, 
adquiridos  á  costa  de  algunos  estudios  apenas 
bosquejados,  me  permitían  auxiliar  á  mis 
amigos...  (a  Rosalía  con  jovialidad.)  En  una  pa¬ 
labra,  señora,  soy  aficionado  á  la  medicina  y  á 
la  pintura. 

T £ b  ( algo  incomodado.)  Me  parece  que  es  usted 
muy  propenso  á  aficionarse,  y  mas  á  las  per¬ 
sonas  que  á  las  ciencias  y  artes 

Ger  Qué  demonio  está  usted  ensartando? 

Tsb.  Yo  me  entiendo;  ( señalando  i  Rosalía  )  y  la 
señora  también  me  entiende. 

Ros.  Por  Dios,  Tiburcio. 

Tu».  Déjeme  usted —  A  mi  con  preteslitos,  ya! 
yal 


ESCENA  VI. 

Dichos,  Luisa. 

Luí.  (corriendo  asustada.)  Mi  padre  herido!  heri¬ 
do!..  (le  ubruza.) 

Geb.  Mira  lo  que  haces;  por  poco  me  dejas  caer. 
Ros.  No  es  cosa  de  cuidado  y  con  el  auxilio  del 
señor... 

Luí.  Del  señor?  Ah! 

Tu?.  Eh! 

Ros.  Qué  significa  esa  sorpresa? 

Fkb.  (á  don  Gerónimo  fingiendo  no  reparar  en  la  es - 
la  ni  ación  de  Luisa.)  No  estará  usted  ya  tan  in¬ 


comodado..  ..  es  una  simple  contusión  que  no 
tendrá  mal  resultado  si  se  dá  usted  el  baño  que 
he  mandado  preparar,  y  que  ya  estará  cor¬ 
riente 

Ger.  Déme  usted  el  brazo,  Tiburcio...  pronto 

Tib.  Al  instante  soy  con  usted. 

Feb.  Apóyese  usted  en  el  mío,  mientras  tanto: 

Ros.  Vaya  usted  despacito,  papá. 

Leí.  ( mirando  á  Fernando.)  No  hay  duda,  es  él! 

Ger.  Gracias,  mi  querido  esculapio...  cuente  us¬ 
ted  con  mi  amistad,  con  ..  vamos  al  decir. 

(Yá  hasta  el  foro  apoyado  en  Fernando.  Durante  este 


tiempo,  Rosalía  se  acerca  ¿Luisa  sin  repararen  Tibur¬ 
cio,  que  de  puntillas  se  acerca  á  ellas  y  se  queda  escu 

chándolas.,) 

Ros.  (ó  media  voz.)  Conoces  á  ese  médico? 

Luí  ( riendo. )  Médico  has  dicho? 

Ros  O  pintor. 

Luí.  Es  un  músico! 

Tib.  Vá. 

Ros.  (asustada.)  Ah!  me  ha  asustado  usted. 

Geb.  (en  el  foro.)  Viene  usted,  Tiburcio? 

Tib.  Voy,  voy...decia  usted,  Luisila?.. 

Kos.  Que  mi  padre  le  está  á  usted  esperando. 

Tib.  Ya  voy,  qué  demonio!.,  pero  el  señor  nos  es 
plicará... 

Ger.  (llevándosele.)  En  mi  vida  he  visto  habladot  t 
mas  fastidioso,  mas  insoportable,  mas...  vamos 
al  decir... 

Tib.  Gracias,  ha  dicho  usted  ya  bastante;  volvert 
(á  las  señoras;  d  don  Gerónimo .)  No  sabe  usted 
(rose  por  la  derecha  hablando  con  don  Geróni¬ 
mo.)  Es  un  músico. 
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ESCENA  VII. 
Rosalía,  Fernando,  Luisa. 


i 

La 
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Fer.  (con  jovialidad.)  Como  me  mira  ese  eaballe 


ro!..  Parece  que  vé  visiones. 


Ros.  Ah!  habrá  esjterimentado  sin  duda  algui 

tanto  de  sorpresa .  y  en  nosotros  es  estt 

bastante  natural,  porque  mi  hermana,  queaca 
ba  de  reconocer  á  usted... 

Fer.  Su  herma nita  de  usted? 


Luí.  Si,  señor;  nome  he  olvidadode  usted,  porq 


ut 


esta 


El. 


fué  usted  muy  atento  y  complaciente  conmi 

go .  Mire  usted  la  canción  que  rne  coinpusi 

usted;  todos  los  dias  la  canto  al  piano 
Fer.  (con  sorpresa  tomando  la  canción  )  Señorita!. 
ah!.,  ya  me  acuerdo  de  usted,  tiene  usted  mui 
buena  voz 

Luí.  (con  tristeza.)  (No  me  reconocía.)  Pronto  si 
olvida  usted  de  sus  discípulos. 

Fer.  (con  viveza.)  No.  (volviéndose  á  donde  esti 
Rosalía.)  Me  acuerdo  tanto  de  ellos,  como  d( 
mis  modelos...  cuyas  facciones  me  ban  dejadi 
el  recuerdo  de  mil  gracias,  de  mil  atractivos..  Pfe 
Hay  algunas  personas  que  no  se  borran  di 
nuestra  imaginación,  y  cuando  las  volvemos  ¡ 
ver,  nos  parece  que  nunca  se  han  separado  di 
nuestro  lado. 

Ros.  Caballero... 


ii,  \ 

ca 


ñor 


Luí.  (Habla  á  mi  hermana  y  parece  que  se  diríg 
á  mi.) 

Fer.  (continuando.)  Y  ademas,  la  vida  de  un  ar 
lista  está  sembrada  de  tantos  sinsabores,  d 
tantosdisgustos!.. 

Ros.  Disgustos!.. 

Luí.  Caled  no  los  habrá  esperimentado. 
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F«h.  Si  tal..  Pero,  sentado  á  mi  piano,  ó  de  pie 

delante  de  mi  caballete,  no  los  temo . Estoy 

alegre,  soy  feliz,  pido  á  mis  pinceles  una  cara 
encantadora  que  be  visto  entre  sueños...  y  una 
sonrisa  suya  me  indemniza  de  mi  trabajo  ....  ó 
bien  esliendo  sobre  el  papel  alguna  canción 
muy  tierna,  y  me  digo  sonriendo:  Quién  sabe  si 
alguna  joven  dirigirá  algún  suspiro  al  que  pa¬ 
ra  ella  la  compuso?  (devuelve  el  romance  á 

•  Luisa.) 

Leí.  (Pues  abora  me  habla  á  mi,  y  mira  á  mi  her- 
t  mana.] 

'  Per.  (cambiando  de  tono.)  Otras  veces,  con  el  co- 

*  razón  lleno  de  recuerdos  y  de  esperanzas,  sal¬ 

go  al  campo,  vagando  sin  dirección,  sin  obje¬ 
to,  sin  proyecto  alguno . Corro  en  pos  de  la 

felicidad  á  pie  ó  á  caballo...  como  esta  maña¬ 
na,  como  siempre. 

tos.  Siempre? 

í’er.  Qué  mejor  partido  puede  tomar  el  desgra¬ 
ciado  que  no  tiene  ni  parientes,  ni  amigos?  De¬ 
be  buscar  esa  felicidad  que  existe  y  que  no  co¬ 
noce. 

(Se  encuentra  en  frente  de  Tiburcio  que  ha  entrado  á 
¡el  ís  últimas  frases,  y  se  ha  acercado  sin  ser  visto.  Rosaba 
Luisa  bajan  los  ojos.  Fernando  sigue  hablándolas  con 
nld  mocion.) 


mo 


ESCENA  VIH. 


de  sus  negocios,  he  mandado  ensillar  su  caba¬ 
llo .  Un  escelente  caballo;  (admirándose.)  en 

mi  vida  he  visto  bestia  mas  gorda. 

Fer.  [mirándole  de  pies  á  cabeza .;  Tan  gordas  las 
hay  en  abundancia. 

Tib.  (Adulador!) 

Ros.  ( colocándose  al  lado  de  Fernando.)  Nos  deja 
usted? 

Luí.  Tan  pronto? 

Fer.  (con  viveza.)  Señorita,  (á  Rosalía. )  Ah !  no  se¬ 
ñora,  yo  nunca  abandono  intempestivamente  á 
mis  enfermos. 

Tic.  Don  Gerónimo  está  ya  bueno. 

Fer.  Razón  en  mi  favor  para  que  me  quede . 

me  ha  convidado  á  comer. 

Ros.  Eu  ese  caso  nos  permitirá  usted  que  le  de¬ 
jemos  un  momento  solo. 

Tib.  Solo...  conmigo. 

Luí  Procure  usted  no  fastidiarse. 

Fkr.  Oh!  no;  pensaré  en... 

Ros  (saludando.)  Caballero...  (Ah!  es  muy  ama¬ 
ble.)  (tase  por  la  puerta  de  la  derecha.) 

Luí-  No  aparta  la  vista  de  mi  hermana..  ..  no  im¬ 
porta;  me  alegro  de  que  se  quede.)  (tase  por  la 
izquierda .) 

1  ib.  Hola!  hola!  hasta  los  gatos  quieren  zapatos 
ESCENA  IX. 
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Dichos,  Tiburcio. 

ib.  (entre  Rosalía  y  Luisa.)  Hola, 
os.  y  Luí.  Ah! 

ib.  No  hay  que  asustarse,  soy  yo...  Incomodo  á 
ustedes?.,  ai?..  Lo  siento  mocho, 
oí.  ( con  intención^  Una  vez  que  lo  siente  usted, 
es  muy  sencillo... 

ir  Qué?.,..  Ale  parece  que  estaban  ustedes  ha¬ 
blando. 

8».  (riéndose  á  carcajadas .)  Ah!  ah!  ah!  Vaya  un 
ente. 

c.  Qué  dice  usted? 
os.  Pero  qué  es  lo  que  usted  quiere?  Por  qué 
nos  horroriza  usted? 
b.  Ahora  salimos  con  que  soy  feo?  Porque  feo 
y  muy  feo  debe  ser  el  que  horroriza;  ya  no  me 
faltaba  otra  cosa!..  A  bien  que  si  soy  feo,  está 
usted  en  cambio  en  muy  buena  compañía  para 
ara  no  asustarse...  y  el  señor... 

(h.  (con  seriedad.)  Qué  dice  usted? 

.  (cambiando  de  tono.)  No  .  .  no...  me  esplica- 
é...  don  Gerónimo  me  ha  mandado  llamar  á 
slas  señoras, 
i.  Está  peor? 

.  No  señora  ..  Quiere  hablar  con  ustedes  acer- 
a  del  señor  Capdebou,  que  ha  llegado  á  la 
ciudad  inmediata,  y  que  pide  permiso  para 
resentarse  en  esta  casa  ..  (á  Fernando.)  El  se- 
ior  Capdebou,  un  rusticóte  que  está  enamora- 
o  de  una  de  estas  señoras  ó  tal  vez  de  las  dos. 

r.  V  á  mi  qué  me  importa? 

s.  Mi  hermana  sabe  ya  lo  qüe  debe  contestar, 
i.  Si:  por  lo  que  á  usted  hace,  acabo  de  fran¬ 
quearme  con  don  Gerónimo;  y  ha  quedado  en 

liablar  á  usted  de  nuestro  próximo  enlace... 
volviéndose  á  Fernando  y  recalcando  estas  pala- 

uras.)  De  nuestro  próximo  enlace . no  sé  si 

oy  bastante  esplícilo. 

•  *.  Y  tanto! 

fi  En  cuanto  al  señor,  á  quien  hemos  distraído 


Fu  r  as  do,  Tiburcio. 

Feb.  (lalareando  )  La,  la,  la,  la,  la! 

Tib.  Oiga,  pues,  no  está  cantando . Qué  fátuo! 

( cantando  también. )  Do,  mi,  sol,  do,  sol,  mí, 
do.  ( Fernando  se  sienta .)  Bien,  ya  le  tenemos 
instalado.,»  ( Fernando  loma  un  libro.)  Divino, 
se  pone  á  leer...  como  si  estuviera  en  su  casa... 

me  gusta  la  franqueza .  Ya  se  hace  preciso 

que  se  dé  á  conocer,  y  que  se  esplique  acerca 
de  sus  intenciones.  Quien  no  se  arriesga  no 
pasa  la  mar.  (se  abrocha  el  frac,  lose,  se  suena  y 
acerca  á  Fernando .)  Caballero! 

Fer.  Caballero! 

Tib.  (saludando.)  Tengo  el  honor.  . 

Fer.  (contestando  al  saludo.)  A  mi  estimación,  (si¬ 
gue  leyendo.) 

Tib.  Quedo  enterado.  Me  permite  usted,  caballe¬ 
ro,  que  le  haga  una  pregunta . varias  pre¬ 

guntas?.. 

Fer.  (dejando  el  libro.)  Si  señor. 

Tib.  Soy  algo  curioso. 

Fer.  Cómo  entiende  usted  esa  frase? 

Tib.  (como  para  si.)  Qué  necedad! 

Fer.  Asi  me  parece. 

Tib.  Hace  mucho  tiempo  que  habita  usted  en  la 
provincia? 

Feb.  No. 

Tib.  Piensa  usted  fijar  en  ella  su  residencia? 

Fkr.  Pch...  tal  vez. 

Tib.  Pch...  Cómo  pintor! 

Fer.  (sonriéndose,  j  Ah! 

Tib.  Como  médico? 

Fer  (sonriéndose  )  Ah!  ah! 

Tib.  O  para  dar  lecciones  de  música? 

Fer.  (id.)  oh!  oh!  oh! 

Tib.  (El  diálogo  es  divertido..  .  .  Ataca  á  los  ner¬ 
vios.)  Sino  será  usted  lo  que  parece? 

Fer.  Es  posible. 

Tib.  (con  viveza.)  Luego  oculta  usted  su  nombre 
y  su  clase? 
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Fer.  Es  probable. 

Tin.  Tendrá  usted  razones  para  ello? 

Fer.  Cierto. 

Tib.  (Uy,  los  nervios!  los  nervios!....  Mi  cara  se 
contrae!.,  qué  feo  debo  estar  ahora.)  Peí  mita- 
mu  usted  que  le  diga,  que  su  conducta  de  us¬ 
ted  le  hace  algo  sospechoso?..  En  una  casa  en 
que  hay  dos  jóvenes  .. 

Fer.  Muy  lindas.  ,  . 

Tib.  Se  puede  creer  que  tiene  usted  pretensio¬ 
nes... 

Fer.  Si  se  puede. 

Tib.  Piensa  usted  casarse? 

Fer.  Ah! 

Tib.  Con  cuál? 

Fer.  Ah!  ab! 

Tib.  (Pch,  pch,  ob!  oh'  ah!  ah!  está  visto,  no  esca¬ 
po  sin  convulsión.)  [con  enfado.)  Yo  seré  mas 
esplicilo  que  usted,  caballero . soy  comer¬ 
ciante,  fabricante  de  pañuelos  de  algodón . 

rico  y  apreciado  de  cuantos  me  conocen...  amo 
á  una  de  esas  señoras...  la  mayor...  la  menos 
joven...  la  viuda.  . 

Fer.  í.o  sé.  , 

Tib.  (Y  si  se  presentara  un  rival...  tengo  una  ca¬ 
beza  que  ya!  ya! 

Fer.  ( mirándolo .)  Lo  veo. 

Tib  Pues  no  me  está  provocando?.  Una  cabeza 

detestable.  * 

Fer.  (sin  apartar  de  él  la  vista.)  Horrible! 

Tib.  ( agarrando  un  silla  con  impaciencia.)  Tendría 
que  romperse  el  bautismo  conmigo. 

Fer.  Cierto? 

Tib  ( arrebatado  de  cólera.)  Tan  cierto  como  der¬ 
ribo  esta  silla.  ( tira  la  silla  con  violencia.) 

ESCENA  X. 

Dichos,  Rosalía. 

Ros.  Qué  alboroto  es  ese? 

Tib  Llega  usted  á  tiempo;  porque  ya  me  iba 
montando  en  cólera.  , 

Fer.  Y  la  cólera  del  señores  muy  perjudicial, 
( levantando  una  silla.)  para  los  muebles. 

Tib.  Yo  estoy  pronto  á  romper... 

Fer.  {sonriéndose.)  Alguna  mesa?.. 

Ros.  Caballero! 

Tib  (ó  Rosalía  )  Reasumamos;  el  señor  no  ha  ve¬ 
nido  á  este  pais  sin  un  objeto;  trae  algún  pro¬ 
yecto .  [á  Fernando .)  Y  si  es  para  retratar  á 

sus  habitantes,  sepa  usted  que  todos  son  muy 
feos. 

Fer.  v con  intención.)  Es  usted  muy  galan! 

Tib,  Hablo  de  los  hombres. 

Fer.  Estamos  de  acuerdo. 

Tib  Me  alegro...  Si  trata  usted  de  enseñar  la  mú¬ 
sica,  le  diré  en  confianza,  que  tenemos  mal  oi¬ 
do.  Entiende  usted? 

Fer.  Si;  que  tienen  ustedes  orejas. 

Tib.  Será  usted  organista?  Eso  es;  el  señor  toca 
el  órgano  los  domingos  en  la  parroquia...  pero 
nosotros  carecemos... 

Fer.  De  parroquia? 

Tib.  De  órgano!  En  cuanto  á  médicos,  tenemos 
dos,  y  enfermos,  los  que  ellos  necesitan. 

Fer.  Eso  no  le  hace. 

Tib.  Si  le  'hace,  porque  eso  no  es  lo  que  le  trae  á 
usted  aqui...  y  la  señora  lo  sabe  tan  bien  como 

y°. 

Ros.  Tiburcio! 


Tib.  Si  señora,  usted  lo  sabe  ..  Pues  qué,  se  me 
comulga  á  mi  con  ruedas  de  molino?  Ese  en¬ 
cuentro  en  el  baile,  ese  retrato,  ese  aire  mis¬ 
terioso,  esta  visita . todo,  todo  oculta  inten¬ 

ciones  ..  amor  .. 

Ros.  interrumpiéndole  )  Usted  está  loco. 

Fer.  ( mirando  á  Rosalía. .Con  qué  derecho  revela 
usted,  caballero,  á  esa  señora  un  secreto  que 
yo  ocultaba  en  el  fondo  de  mi  corazón?..  Pero 
ya  que  se  lo  ha  revelado  usted,  me  quedo  y 
aguardo  sus  órdenes. 

Ros.  [con  alegría  )  (Ah1) 

Tib.  Esto  ya  pasa  de  castaño  oscuro.  Responda 
usted,  señora;  desahucíele  usted,  que  se  vaya, 
que  se  vaya,  ó  de  lo  contrario... 

Fer.  Qué? 

Tib.  Me  iré  yo,  y  pleitearemos. 

Fer.  No  se  lo  aconsejo  á  usted,  porque  la  señora 
ganará  el  pleito. 

Tib.  Quién  se  lo  ha  dicho  á  usted?..  Sin  conocer  | 
el  negocio... 

Fer.  Le  conozco. 

Tib  Patarata. 

Fer.  Don  Gerónimo  me  ba  instruido  muy  deteni¬ 
damente  en  el  particular;  y  como  abogado  pue¬ 
do  emitir  mi  opinión. 

Ros.  Abogado! 

Ti  b.  Otra  te  pego!..  Este  hombre  es  una  enciclo¬ 
pedia  andando. 

Fer  Yo  soy  muy  aficionado  á  defender  á  las  se-  i 
ñoras... 


Tib.  Ya,  ya...  porque  concluido  el  pleito,  contará 
usted  con  ciertos  honorarios. 

Fer.  ( poniéndole  la  mano  en  el  hombro.)  Mucho  que 
si;  pero  acostumbro  cobrarlos  á  la  parte  con¬ 
traria. 

Tib.  No  me  toque  usted,  no  me  toque  usted. 

Fer.  ( sonriéndose .)  Y  probaré  á  usted... 

Tib.  Puede  usted  ahorrarse  ese  trabajo,  porque 
sus  argumentos  no  me  convencerían...  Ni  esa 
señora  le  pide  á  usted  consejos. 

Fer.  V  sise  dignara  aceptar  una  consulta  ..... 
aqui...  ahora  mismo... 

Tib.  De  ningún  modo. 

Ros.  Por  qué  no? 

Tib.  No  es  verdad  que  usted  la  rehúsa? 

Ros.  Es  verdad  que  la  acepto. 

i’iB.  En  buen  hora...  consulten  ustedes,  consul¬ 
ten  ustedes..  (Hasta  que  se  les  caiga  la  campa¬ 
nilla.)  i  o  voy  á  declarar  á  don  Gerónimo  que 
el  casamiento...  Si  se  figuran  ustedes  que  be 
formado  empeño  en  que  se  verifique,  se  llevan 
ustedes  chasco!..  (Si  se  me  conocerá  en  la  ca-  ; 
ra  que  miento?;  Porque  han  de  saber  ustedes, 
que  desde  que  estoy  haciendo  el  cadete,  el 
ejército  de  que  soy  general  en  gefe.  está  en  la 
mas  reprensible  inacción.  .  ( Rosalía  y  Fernan¬ 
do  se  rien.)  No  hay  para  que  reirse!  Hablo  me- 

tafói icamenle  de  mis  trabajadores . de  mis 

fábricas  de  pañuelos  de  algodón  que  están  pa¬ 
radas,  porque  como  solo  puedo  ocuparme  de 
un  negocio  á  la  vez  ..  ( viendo  que  siguen  riendo •  j’ 
se.)  ID  Pleitearemos,  si,  pleitearemos...  y  me 
tendrá  mas  cuenta...  (á  Fernando  con  altivez.)  ¡ 

Caballero...  J« 

Fer.  Caballero.,.  i 

1Tb.  (cambiando  de  tono.)  Tengo  el  honor...  j 

Fer.  ( saludando . )  A  mi  estimación,  (vate  Ti-  \ 
burdo.) 


ESCENA  XI. 

Rosalía,  Fernando. 

tEB.  (riendo.)  Ab,  ab,  ah!  se  ha  ido  como  quien 
ve  visiones. 

Ros.  Aseguro  á  usted  que  yo  tampoco  sé  como 
^  espresar...  Abogado!.. 

I'kr.  Oh!  soy  licenciado  en  derecho  ,  y  sé  lo  bas¬ 
tante  para  dar  á  usted  un  consejo,  que  usted 
no  seguirá...  porque  al  fin  ese  casamiento... 
itos.  No  tengo  un  empeño. 

Feb.  Pero  le  tiene  ese  caballero,  á  pesar  de  cuan¬ 
to  ha  dicho;  y  no  lo  estraño,  porque  no  es  fácil 
ernpi esa  lenunciar  á  la  felicidad  y  al  amor.  Si 
yo  me  hallára  en  su  puesto,  no  perdería  sin 
detenderle,  un  bien  que  apreciaría  mas  que  la 
vida...  Oh  si,  que  la  vida...  porque  preferiría 
morir,  si  posible  fuese,  á...  (viendo  que  Rosalía 
le  mira  con  emoción.)  Pero  yo  nunca  be  sido 
teliz  en  amores, 
os.  Qué  emoción! 

er.  (continuando.)  Y  marcharé  sin  haber  en¬ 
contrado  un  corazón  que  responda  al  mió  ,  sin 
que  ni  una  palabra,  ni  una  mirada  me  hayan 
dicho  :  espera. 

os.  (sonriéndose.)  Es  muy  difícil  dar  esperanzas 
á  quien... 

íb.  No  las  pide?  Si  usted  supiera  cuanto  humi¬ 
lla  un  desprecio! 

is.  El  que  le  teme ,  acaso  puede  pecar  de  mo¬ 
desto. 

1  a.  O  de  orgulloso  el  que  le  provoca...  Asi  es, 
(que  a  medida  que  iba  aproximándome  á  esta 
pasa,  me  latia  ei  corazón  con  violencia;  me  pa- 
ecia  que  mi  vida  iba  á  comenzar  de  nuevo, 

¡tiendo  mas  feliz  y  mas  bella  ,  que  mi  suerte 
lependia  de  una  mujer,  á  Ja  que  me  acercaba 
emblando,  porque  mi  nacimiento  es  oscuro 
jorque  sin  cArera  .. 

«1>.  Tiene  usted  cuatro! 

■t.  (sonriéndose.)  En  fin,  confiese  usted,  señora, 

!ue  seiia  mucha  mi  audacia  si  creyera  encon- 
rar  aquí  al  ser  destinado  á  labrar  mi  feli- 
Jidad. 

j  •  Mi  padre  aprecia  á  usted  mucho. 

N»  puedo  negarlo...  me  ha  ofrecido  su  ca- 
i,  y  no  me  ha  permitido  salir  de  ella, 
ti  .  lia  hecho  bien. 

.  Reflexione  usted  lo  que  dice;  usted  me  ani- 
a.  y  yo  no  puedo  contener  por  mas  tiempo 
'i  mis  labios  un  pensamiento  que  se  escapa... 


en  n ii  sonibrero. 

escena  XII. 

Dicáos,  Gerónimo,  Fiblrcio,  Luisa. 


Fer. 

Gek. 


(tarareando.)  Tra,  la,  ¡a,  etc. 
Dejeme  usted  en  paz. 


ür.  Mire  usted  ,  mire  usted  ;  ahora  está  canlau- 


á  su  hija  ,  y  verá  usted 


do.  .  Pregunte  usted 
como  le  dice... 

Ros.  Qué  sucede? 

T,f;f! ?“c«í¡e  •  seft0«-  (ó  Fernando.)  Cállese  us¬ 
ted  caliese  por  Dios... («  Rosaba. )  Sucede  que 
yo  había  perdido  por  usted  mi  libertad. 

Ros.  Y  yo  se  la  devuelvo  á  usted. 

1  ib.  (a  don  Gerónimo.)  Ya  lo  oye  usted...  ah  ah 
uh  porque  soy  fabricante  de  pañuelos  de  aú 

f°,„an  ’  fi"uJan  dlie  me  pueden  tratar  como 
a  una...  No  señor,  digo  que  no,  que  no,  repito. 

Ger.  Vaya  usted  con  nnl  de  á  caballo!  No  parece 
sino  que  todos  se  han  dado  de  ojo  para  hacer¬ 
me  rabiar  ..  (Fernando  escucha.)  Hasta  1  uisa 
queme  obliga  á  escribir  una  carta  para  dar 
pasapui  te  á  un  pretendiente  ,  y  cuando  lle^a 
el  momento  de  enviársela,  vacila,  no  se  atre¬ 
ve,  y  se  pone  qué  sé  yo  como...  asi...  vamos  al 


lt  iblaré. 

,|HÍ.  (en  ademan  de  marcharse.)  Si  es  una  ame- 
i  liza... 

iFÍ.  Nada  diré  que  no  pueda  oirlo  una  ami^a... 
el  liia  hermana... 

rdio!  Una  hermana!  Una  amiga!..  Hable  usted. 
k  Ah!  no  rechaza  usted  esos  títulos? 

i  \  a  ve  usted  que  no,  puesto  que  me  quedo 
iit'l  Ah!  Señora,  tanta  bondad! 

ii  (desde  fuera.)  Venga  usted,  ven^a  usted. 

s  Cielos!  alguien  viene.  Es  preciso  que  vuel 
,  j  á  ver  á  usted  aquí...  dentro  de  media  hora, 
o  Caballero... 

e  ( con  viveza.)  Si...  dentro  de  media  hora... 
cusiente  usted?,. 

*!  Yo  ? 

ki  (coge  un  papel  de  música.)  Disimule  usted. 


decir...  (Fernando  se  levanta.) 

Ros.  Y  por  qué? 

Leí.  ( con  candor.)  Porque  temo  afligir  á  ese 
joven.  8 

Tin.  No  hay  tal  joven...  Es  un  palurdo. 

i;er.  (sentándose  con  indiferencia.)  Ah'  se  trata  de 
un  palurdo. 

liB.  Si  señor,  y  qué?  (No  habrá  quien  dé  una  bo- 
letada  a  ese  trasto?)  Sin  embargo  es  preciso 
ornai  su  partido...  Vale  mas.  .  (Fernando  can¬ 
ta  con  mas  fuerza.)  Calle  usted....  Vale  mas  de- 
al  “omento...  (el  ruido  aumenta.) 
Que  calle  usted  le  digo...  no  me  oye...  eh  oh 

ab !  a  usted  me  dirijo .  que  calle  usted"  ! 

( temando  se  vuelve.)  Hombre,  si  rae  hiciera  us- 
ted  el  favor  de  no  meter  tanta  hulla?.. 
fEB.  Disimule  usted,  caballero;  estaba  distraído. 

Ger.  (a  Luisa.)  Estamos  esperando  tu  conlesia- 

Ros.  Qué  decides? 

Ll “paíSSÍr md°  á  Fernand0 lNo  sé>‘  rae  dá  com- 

Ros.  Pues  yo  no  creo  que  haya  quien  se  case  por 
mera  compasión.  p 

Fer.  liene  razón  la  señora. 

Tib.  Tiene  razón?  (Intruso!) 

Ger.  l'n  hombre  que  nos  persigue. 

Iib.  Que  quiere  entrar  en  una  casa  contra  la  vo¬ 
luntad  del  inquilino,  (mirando  á  Fernando  \ 
Que  tal?  (con  doble  intención.)  Q ué  tal? 

Feb.  Es  una  pretensión  muy  ridicula!..! 

Ros.  Un  soldado  grosero,  sin  gracia. 

Fer.  Ah!  ah! 

Tin.  Sin  talento. 

Fk“*  B,ah!  Ta!enlo“  y  le  liene  en  el  dia* 

(Se  dirige  al  proscenio.) 

t  .B.  Cómo?  Quién  le  tiene?....  (ó  im  Gerónimo  ) 

i-uesno  le  e,la  a  usted  llamando  estúnldo  en 
buenas  palabras?  &luPlü0  en 

Geb.  (sin  oirle.)  Qué  decides? 

Ros.  Un  hombre  que  se  enamora  de  lu  dinero 

fie.  Un  intrigante.  mumeio. 

Eso  no.  .  Capdebou' 
es  humado  y  pundonoroso. 

Tm.  Calla!  El  desconocido  se  incomoda. 


8 


Gkr.  Qué  calor! 

Leí.  Caballero  .. 

Ros.  Según  eso,  le  conoce  usted? 

Fer.  Servíamos  en  el  mismo  regimiento. 

Gkr.  ( sorprendido .)  Luego  ha  sido  usted  militar? 

Militar! 


Loi. 

Ros 


Tib.  Ese  hombre  es  un  cajón  de  sastre. 


Seis  cabezas 

A  lt.  V  yo  también  ,  porque  be  hecho  el  viaje  en 
balde.  Me  han  llamado  para  un  negocio  que 
corresponde  á  la  policía. 

Geb.  Qué  ha  sucedido? 

Alv.  Nada  entre  dos  pillos.  Que  se  ha  recibi¬ 
do...  la  orden  de  vigilar  y  prender  á  un  aven¬ 
turero  que  viene  á  esplotar  la  provincia  ,  y  á 


Feu.  V  cómo  se  babia  de  atrever  á  engañar  á 


don  Gerónimo  Valle,  al  mejor  délos  hombres? 

Tib.  Vaya  un  adulador! 

Fkr.  ( prosiguiendo .)  Ni  á  ultrajar  una  joven,  á 
quien  deben  rendir  homenaje  cuantos  la  ro¬ 
dean? 

Luí.  No,  no  lo  he  dicho. 

t-  x«.  Ah,  eso  seria  una  vileza...  una  acción  digna 
de  un  hombre  sin  fé...  sin  honor...  (con  calma.) 
Pero  disimule  usted  .  señora  ,  que  no  baya  po¬ 
dido  dominarme...  He  salido  á  la  defensa  de 
un  hermano  de  armas,  que  en  igualdad  de  cir¬ 
cunstancias  tomaría  la  mia —  Perdónenme 
ustedes  el  que  me  haya  mezclado  en  un  nego¬ 
cio  de  familia...  Me  retiro,  suplicando  á  uste¬ 
des  que  sean  algo  mas  indulgentes  con  mi  ca¬ 
marada.  .  ( hacen  un  movimiento  para  detenerle.) 
Dispensen  ustedes.  ( saluda  y  vase ;  lodos  se  que - 
dan  sorprendidos.) 


ESCENA  XIII. 
Dichos ,  menos  Fernando. 


estafar  a  sus  habitantes. 

Tib.  (como  inspirado.)  Ya  sé  quien  es. 

Alv.  Quién  es? 

Tib.  (con  aire  de  triunfo.)  Nuestro  desconocido, 
que  ni  es  pintor,  ni  músico,  ni  militar,  niabo- 
gado ,  ni  médico ,  ni  hombre  de  talento...  y  si 
un  aventurero. 

Ros.  Un  aventurero!... 

Leí.  Cielos! 

Gkr.  Ay!  Cuando  recuerdo  que  le  he  abandonado 
mi  pierna!  .  Cuando  recuerdo  los  remedios  que 
me  ha  aplicado... 

Tib.  Bueno  le  habrá  puesto  á  usted! 

Alv.  Pero  de  quién  están  ustedes  hablando?...  Si 
entiendo  una  palabra  que  me... 

Ros  Silencio  :  aquí  viene...  Por  Dios,  señores 

Alv,  Pero  quién  viene?...  Quién?  ..  Un  aventu¬ 
rero?..  Si  es  el  mió,  no  le  valdrá  la  bula  dt 
Meco.  Le  prenderé. 

Ger.  En  mi  casa? 

Al v.  (mirando.)  Pero  qué  veo?  Se  trata  de  esr 
jóven  que  se  dirige  hacia  aqui? 

Ger.  Es  preciso  confundirle. 

Tib,  Es  nreciso  prenderle. 


h 


Fi 


¡c 


os 


í 


ftl 


Sil, 


Ger.  Me  ha  dejado  hecho  una  estátua...  Yo  soy... 
no,  yo  soy  ..  qué  sé  yo...  soy.,,  si...  varaos  al 
decir. 

Tib  Cuidado,  que  es  un  ente  original! 

Ger.  Y  tanto!  Aqui  nadie  le  conoce  positiva¬ 
mente...  Qué  es  ese  hombre? 

Tib.  Pregunte  usted  qué  deja  de  ser. 

Ger.  Médico! 

Leí.  Pintor! 

Ros.  Músico! 

Tib.  Abogado! 

Ger.  Militar! 

Tib.  En  mi  vida  be  visto  individuo  mas  compli¬ 
cado...  parece  un  logogrifo. 

Ros.  Y  ese  misterio  que  le  rodea,  escita  hasta 
tal  punto  la  curiosidad  ..  interesa  tanto!... 

Tib.  De  veras?  Pues  á  mi  me  desagrada  estraor- 
dinariamente  ese  caballero  ,  y  tengo  mil  moti¬ 
vos  para  creer  que  es  un  intrigante. 

Leí  (con  viveza. J  Intrigante  un  jóven  tan  honra¬ 
do?..  Es  imposible! 

Ros.  Jesús,  tiene  usted  un  modo  de  espresarse... 

Tib.  Pero,  permita  usted... 

Luí  Si,  si,  se  espresa  usted  muy  mal. 

Tib.  Pero... 

Ros.  Muy  mal. 

Ger.  Procede  usted  con  poca  nobleza. 

Tib.  ( fuera  de  si.)  Ah!  si  no  me  dejan  ustedes  ha¬ 
blar. 

ESCENA  XIV. 

Dichos,  Alvabkz. 

Alv.  Ya  estoy  de  vuelta. 

Tib.  ( huyendo  al  es  tremo  opuesto.  )  Ah  !  respiro; 
creía  que  era  el  otro  .. 

Ger.  Venga  usted,  venga  usted,  querido  Alva- 
rez  :  mucho  he  sentido  que  tuviera  usted  que 
ir  á  la  ciudad. 


ESCENA  XV. 
Dichos ,  Fernando. 


Alv.  No  hay  duda,  es  él. 

Eer.  Alvarez! 

Alv.  Mi  querido  capitán! 

Fkr.  Mi  querido  coronel! 

Tib.  Capitán! 

Ger.  Usted  por  aqui! 

Tib.  ( estupefacto .)  Ah,  ba!  ah,  ba! 

Luí  Ya  ve  usted  que  se  conocen ;  y  el  señor  d< 
Alvarez  no  conoce  mas  que  á  hombres  de  bien 
Ros.  Es  usted  muy  ridiculo,  (a  Tiburciv.) 

Ger.  Carece  usted  de  sentido  común,  {id.) 

Tib.  Esoes!  Ahora  la  vaná  pegar  todos  conmigo 
Fer.  («i  Alvarez,  bajando  aL  proscenio.)  Pero,  por 


i, 

ev 


uei 

i  di 
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( volviéndose .)  Ah!  Seño 


»or 


leo 
el 
•  Ni 


I  ¡peí 


qué  feliz  casualidad, 
ras...  ( saludando .) 

Alv.  Y  cómo  está  su  mujer  de  usted? 

Todos.  Su  mujer! 

GkR.  Es  casado! 

Tib.  (con  alegria.)  Casado! 

Ros.  Casado  ! 

Luí.  ( con  sentimiento.)  Casado! 

Tib.  Bravo!  m 

Alv.  Pero  qué  es  eso?  Todos  ustedes  están  coni'j'j 
el  que  vé  visiones..  No  parece  sino  quem^ 
llegada  ha  causado  algún  trastorno. 

Ger.  Algunos...  {movimiento  de  Alvarez.)  No, «' 
lo  digo  por  usted.  í  jL 

Fer.  ( sonriéndose .)  Acaso  he  interrumpido  yo  un  . 
conversación  que  ... 

Tib.  Todo  lo  contrario  ;  ha  llegado  usted  oporh  s  ^ 
namenle.  (mirando  á  Rosalía.)  Casado!  i  v 

Alv.  («  Fernando.)  Pero  cómo  se  encuentra  us 
ted  en  esta  casa?  Yo  estaba  muy  lejos  de  penj, 
sar... 


en  un  sombrero. 

Ger.  {colocándose  al  lado  di  Aloarez.)  Ah!  si!...  Vo 
se  lo  contaré  á  usted.  Una  caída  ,  amigo  mió, 
nna  caída  muy  inoportuna...  y  el  señor  me  sa¬ 
có  muy  oportunamente  de  la  zanja...  Déme 
usted  el  brazo,  y  en  el  comedor  se  lo  referiré 
á  usted  detalladamente,  (á  Fernando .)  Viene 
usted,  querido? 

Fer.  Al  instante. 

Alv.  (d  Fernando .)  Hasta  luego...  tenemos  que 
hablar. 

jek.  V  nosotros  también,  (vasc  con  Alvarez.) 

'■ ,ÍK.  (fl¿  lado  de  Rosalía.)  He  ofrecido  á  la  señora 
ayudarla  con  mis  cortas  luces  en  el  pleito  que 
usted  va  á  promover,  (. bajo  «  Rosalía.)  y  recla¬ 
mo  la  cita  prometida, 
los.  Tiburcio... 

¡b.  ( colocándose  entre  ellos.)  En  este  momento  es 
inoportuna  su  pretensión  de  usted  ,  porque  á 
estas  horas  acostumbra  la  señora,  mi  hermosa 
futura  ,  bordar  en  unos  tirantes  que  me  va  á 
regalar  el  dia  de  la  boda...  y  yo  la  acompaño, 
leyéndola  la  historia  de  Robinson. 
os.  Hoy  no  tengo  gana  de  bordar.  Queda  usted 
libre  ,  me  retiro,  {dirige  una  mirada  á  Fer- 

.  ¡i  nando .) 

1  |:k.  ^Vendrá.) 

* B-  ( mirando  á  Fernando.)  Quiere  usted  el  brazo? 

Es  Gracias,  voy  á  mi  cuarto.  (  vate  por  la  de¬ 
recha.) 

1  r.  (d  Tiburcio.)  Me  hace  usted  el  favor  de  en¬ 
señarme  esos  tirantes? 

It  Fú.  (vasc  encolerizado.) 

ESCENA  XVI. 

Luis*  ,  Fernando. 

L.  ( dirigiéndose  á  la  izquierda.)  Una  vez  que 
odos  se  empeñan,  enviaré  la  carta...  Casado!; 

Fi.  (deteniéndola.)  Señorita!...  También  usted 
je  vá  y  me  deja  solo? 

4-  Disimule  usted,  tengo  que  cerrar  esta  carta 
!  remitirla... 

Fl.  Remitirla?..  Según  eso  está  usted  decidida... 

A  seguir  lós  consejos  de  mi  hermana. 

Luego  el  odio  que  ella  profesa  á  ese  joven 
ue  nunca  ha  visto,  á  esejóven,  cuya  felicidad 
i  destruido  con  sus  caprichos  y  por  un  esceso 

p  orgullo . (Luisa  hace  un  movimiento.)  Ah! 

ñorila,  es  su  hermana  de  usted  ,  y  la  respeto 
guramente,  pero  la  he  oido  ofender  al  señor 
tipdebou  en  su  honor. 

C1  Si,  y  usted  le  ha  defendido  con  un  calor . 

ne  me  ha  dejado  complacida,  aunque  noten- 
j  el  honor  de  conocer  á  ese  caballero, 
a  No  le  conoce  usted,  y  quiere  destruir  sus 
lunes  de  felicidad,  y  arrebatarle  su  última 
iperanza...  Seria  tan  desgraciado! 

®  Oh!  no  lo  creo. 

*  Ah!  si.  .  y  ahora  que  yo  he  visto  á  usted, 

¡lai  í 3ra  que  he  podido  apreciar  sus  gracias,  su 
io iji  Ijidad... 

JdCaballero  ! 

«Conozco  el  precio  que  tiene  esa  mano,  ob- 
j  o  de  su  ambición  ,  de  sus  deseos,  y  por  mi 
do)  j  go  que  si  fuese  preciso  perderla../ 

/con  viveza.)  Oh!  usted  está  casado, 
do  f  No  lo  niego...  hablo  por  él. 

¡  mirándole  conmovida.)  V  qué  me  importa 
ue»!'  ufarme  con  él  ó  con  otro?..  Dios  sabe  que 
:iji  I  ra  me  es  totalmente  indiferente. 


I, 


el 


1.  Sí 


f  er.  Ahora  ha  dicho  usted?..  Qué  significa  eso? 
Luí.  Nada...  nada...  no  quiero  casarme...  ni  aho¬ 
ra  ni  nunca. 

Fek  (sonriéndose.)  Nunca?..  Muy  larga  es  la  le¬ 
cha...  Aunque  bien  mirado,  hace  usted  bien  «i 
no  ama  usted  a  nadie. 

Liu.  \  o!  (baja  los  ojos  con  timidez.) 

fER.  Pero  algunas  veces  hay  que  pensar  en  los 

demas  ,  y  si  ese  pobre  Capdebou  amase  á  us¬ 
ted... 

Leí.  Oh!  eso  no  puede  ser! 
fEu.  Seria  usted  insensible  á  su  amor,  participa¬ 
ría  usted  de  las  prevenciones... 

Uui.  No,  no  señor —  Ninguna  prevención  tengo 
contra  él ;  antes  al  contrario,  lejos  de  despre- 
,  C1?1'  su  nacimiento,  le  he  compadecido  cuando 
mi  hermana  le  contestaba  con  acritud,  y  cuan  - 
do  le  cerraba  con  tanta  severidad  las  puertas  de 
esta  casa...  Oh!  me  parece  que  yo  no  hubiera 
tenido  valor  para  hacerlo. 

Feb.  De  veras! 

Luí.  Le  hubiera  dicho  :  < Si,  venga  usted...  se  le 
verá  y  se  le  juzgará.»  (sonriéndose. )  Para  sen¬ 
tenciar  á  un  reo,  es  preciso  oirle  antes. 
cer.  Luego  le  permite  usted  venir? 

Leí.  (con  viveza  )  No  he  dicho  eso. 
tER.  En  ese  caso,-  enviará  usted  la  carta. 

Leí.  Seguramente. 

f  ek,  Y  si  ese  paso  me  perjudicara  mucho? 

Leí.  A  usted?  Por  qué?  A  no  ser  que  se  haya  us¬ 
ted  propuesto  casar  á  todo  el  mundo  ,  porque 
usted  está  casado. 
fEh.  Casado!..  Lo  siente  usted? 

Luí.  \o?..  Si  usted  es  feliz,  yo  estoy  contenta  ... 
En  cuanto  al  señor  de  Capdebou,  es  mi  herma¬ 
na  á  la  que  ha  amado. 

I‘ EK.  J uro  á  usted. .. 

Leí,  Y  la  ama  aun. 

Fpi«.  Cómo  !  Esa  idea... 

Fui.  Voy  á  poner  el  sobre  á  la  carta. 
fEu.  (con  viveza  )  Ahi,  en  ese  gabinete. 

Luí.  Ahi,  no. 

fER.  Ah!  se  lo  suplico  á  usted  Entre  usted 
tre  usted.  ( Luisa  se  deja  conducir  y  entra  :  .  c,  - 
nando  cierra  la  puerta  antes  de  que  aparezca  Ro¬ 
salía  ) 

ESCENA  XVil. 


en  - 
Fer- 


Fernando,  Rosalía. 


Fer.  Bien  sabia  yo  que  vendría. 

Ros.  ( fingiendo  no  verle.)  Dónde  estarán  mis  can¬ 
ciones?  ( busca.) 

Feu.  (Oh!  un  pretesto.) 

Ros  (id.)  Creía  haberlas  dejado  aquí. 

Fer.  (Me  vé  perfectamente.  .)  (acercáncfose.)  Se¬ 
ñora  .. 

Ros  (como  asustada.)  Ah!....  no  babia  visto  á  us¬ 
ted... 

Fer.  Lo  presumo. 

Ros.  Disimule  usted  que  me  retire;  venia  úni¬ 
camente  á  buscar  unos  papeles  de  música. 

Feb.  V  la  consulta  acerca  del  enlace  á  que  se  le 
quiere  sentenciar  á  usted? 

Ros.  Y  que  á  usted  nada  le  importa 

Fer.  Me  habla  usted  asi,  de  resultas  de  haber 
revelado  AKarez  mi  casamiento? 

Ros.  Unicamente  nos  ha  causado  una  nuera  sor¬ 
presa.  .  usted  no  ha  procurado  evitárnosla. 
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Seis  cabezas 


Fer.  Seria  un  esceso  de  amor  propio,  el  creer 
que  la  última  le  ha  agradado  á  usted  menos 
que  las  demas. 

Kos.  Y  aun  cuando  eso  fuera... 

Fer.  Oh  !  en  ese  caso,  podría  fácilmente  desen- 
ganarla. 

Ros.  Qué  oigo!..  Pero  el  coronel... 

Fe».  Si  yo  estuviera  casado  ,  como  él  cree  ,  hu¬ 
biera  dicho  á  usted  esta  mañana  ,  que  me 
encontraba  solo,  aislado,  que  era  infeliz? 

Ros.  Yo  no  comprendo...  ah!  bable  usted  ,  espli  • 
quese  usted. 

Fe».  ( yendo  al  piano  como  para  recoger  los  papeles 
de  música.)  Oh  !  es  una  novela  muy  larga  para 
contarla  de  prisa,  y  yo  no  olvido  que  usted 
viene  á  buscar  estos  papeles. 

Ros.  No,  no,  me  quedo...  he  venido  aqui. 

Fkr.  ( levantando  la  voz  y  mirando  la  puerla .)  Por 
mi  ? 

Ros.  Lo  sospecho. 

Feb.  Eso  ya  es  diferente  .  Esta  declaración  ,  se¬ 
ñora,  que  después  de  tantos  pesares  y  humi 
Ilaciones,  debia  servirme  de  satisfacción.  . 

Ros.  Qué? 

F¡:r.  No  me  atrevo á  hacerla...  tiemblo...  [deci¬ 
diéndose  )  Pero  usted  lo  sabrá  todo.  .  Amaba 
por  capricho ,  á  una  joven  á  quien  apenas  ha¬ 
bía  visto  :  era  hermosa,  fundaba  su  orgullo  en 
la  nobleza  de  su  nombre...  Me  rechazó  sin 
quererme  conocer  ni  ver  siquiera.  ( sonriendo - 
¡>e )  Sin  que  sea  vanidad,  creo  que  no  procedía 
muy  acertadamente.  Me  rechazó  porque  mira¬ 
ba  con  desprecio  á  mi  familia...  porque  mi 
nombre  hería  su  orgullo...  Sus  desprecios  irri¬ 
taron  mi  amor  propio,  y  juré  que  seria  mi  mu- 
ger...  Lo  juré.  (Rosalía  le  mira  ,  y  él  continúa 
sonriéndose.)  Soy  muy  testarudo  ...  Abandoné 
la  medicina  que  habia  emprendido  contra  mi 
gusto,  y  me  dediqué  á  la  abogacía.  En  esta 
carrera  esperaba  obtener  un  titulo  que  apro¬ 
ximara  las  distancias  y  lisongeára  su  vanidad. 
Pero  mis  esperanzas  fueron  vanas,  mientras 
que  procuraba  elevarme,  supe  que  otro  mas 
feliz  que  yo  ,  porque  su  nombre  sonaba  mejor 
que  el  mió:  un  necio  se  casaba  con  la  que  ni  i 
aun  se  habia  dignado  admitirme  en  su  presen¬ 
cia! .  Juzgue  usted  de  mi  despecho,  de  mi 

desesperación...  poique  yo  la  amaba...  Si ,  se¬ 
ñora,  si,  la  amaba. 

Ros  ( mirándole  conmovida.)  Lo  creo,  y  le  compa¬ 
dezco  á  usted . 

Fe«.  Es  usted  muy  amable..,  Despechado,  aban¬ 
doné  bruscamente  esa  sociedad  en  la  que  tan¬ 
to  babia  padecido  mi  amor  propio...  pensé  en 
una  carrera  mas  variada,  mas  brillante...  En¬ 
tré  al  servicio,  logré  distinguirme,  y  ganando 
esta  condecoración.  ( señalando  una  cinta  de  la 
Orden  de  san  Fernando  que  lleva  en  el  ojal.) 
Conquisté  un  titulo  de  nobleza  que  vale  tanto 
como  otro  cualquiera. 

Ros.  Vale  mas. 

Fk9.  Repítalo  usted. 

Kos.  Si  mucho  mas. 

Frr  Gracias  ..  En  fin,  tenia  ya  carrera,  un  titu¬ 
lo .  podía  ya  elevar  mas  alto  ruis  miras,  que 

acaso  no  habrían  sido  desdeñadas  ..  cuando  su¬ 
pe  que  ella  habia  enviudado. 

Ros.  Enviudado! 

F*n.  Si  señora;  y  no  puedo  esplicar  á  usted  las 


esperanzas  que  entonces  me  hicieron  concebir 
el  orgullo;  la  vanidad,  la  obstinación  .  ( con  jo¬ 
vialidad.)  Ya  he  dicho  á  usted  que  soy  testaru¬ 
do  .  ..  Hablaron  en  mi  nombre  á  esa  señora,  ó 
quien  siemppe  habia  amado  de  lejos,  y  sin  po¬ 
der  presentarme  á  ella. 

Ros.  ( examinándole  con  sorpresa  )  Caballero... 

Fe«.  Y  de  resultas  de  algunas  buenas  palabras 
que  me  dieron,  para  no  desanimarme,  abando¬ 
né  el  servicio...  Anuncié  á  mis  amigos,  entre 
los  cuales  contaba  á  Alvarez,  que  iba  á  casar¬ 
me  con  la  muger  de  quien  tanto  le  habia  habla¬ 
do...  .  y  corrí  á  poner  á  sus  pies  ios  bieues  de 
mi  padre,  que  habia  heredado,  y  mi  nombre, 
que  ya  no  era  el  de  un  arrendador . 

Ros.  ( bajando  los  ojos  y  muy  conmovida.)  Gran 
Dios! 

Fie».  Pero  ella  era  tan  testaruda  como  yo .  su 

indiferencia  se  habia  convertido  en  odio,  y  mis 
esfuerzos  para  vencerla  habían  levantado  en¬ 
tre  ¡os  dos  una  barrera  que  nada  podia  derri¬ 
bar..  Las  puertas  de  su  casa  me  fueron  cerra¬ 
das  .  usted  lo  sabe,  Señora,  y  no  ignora  tam¬ 
poco  que  me  escribieron  una  carta  que  me 
ofendía,  que  me  humillaba...  Hela  aqui!....  La 
reconoce  usted? 

Ros.  Ah!  Cabadero. 

Fer.  Hubiera  muerto  de  despecho  y  de  rabia,  si 
las  artes,  que  be  cultivado,  las  arles,  mis  úni¬ 
cos  amores,  no  hubiesen  venido  á  consolarme. 
Y  basta  en  este  mismo  momento,  les  debo  una 
esperanza,  una  felicidad.,...  que  usted  uo  me 
disputará. 

Ros.  muy  conmovida.)  No  me  atrevo  á  levantar 
los  ojos...  He  sido  culpable! 

Fer  Desprecia  usted  aun  mi  nombre,  mi  naci¬ 
miento?..  Sera  usted  todavía  inexorable? 

Ros.  (cariñosamente.)  Y  usted  me  lo  pregunta?  ¡ 

Fer.  (mirando  la  puerta  del  gabinete.)  Luego  esa 
joven  que  encontré  en  una  reunión,  y  cuyo 
nombre  me  hacia  estremecer,  porque  me  re¬ 
cordaba  el  de  usted...  esa  joven  tan  inocente  y 
tan  hermosa! 

Ros.  Luisa!  Mi  hermana! 

Fer.  Algunos  conocimientos  músicos  me  propor¬ 
cionaron  relacionarme  con  ella,  como  me  reía- 1 
cionú  con  usted  la  pintura..  ..  Creí  ser  amado 
de  ella,  y  yo  la  amaba  también  y  con  delirio,-; 
como  nunca  habia  amado  ( Rosalía  le  mira  y  Fer 
nando  baja  los  ojos. )  Ped i  su  mano.  ...  pero  mi 
acérrimo  enemigo  dictóla  contestación...  era 
una  guerra  ... 


Ros.  Ah! 

Fer  Pero  no  á  muerte. 

Ros.  (confusa  )  Qué  venganza! 

Fer.  No  hable  usted  de  venganza,  señora;  no  l< 
es,  porque  para  serlo  coa  tono  espresivo  )  de 
hiera  haber  empleado  todos  los  medios  par 
conseguir  que  usted  me  amára,  y  después  (1 
haberlo  conseguido.., 

Ros.  i conmovida .)  Cómo? 

Fer.  No,  no;  nada  he  conseguido . (mirando  c 

gabinete.)  Solo  deseo  merecer  su  amistad  d 
usted.  Aguardo  una  prueba... 

Ros  (con  sentimiento.)  Cuál? 

Fek.  Que  se  digne  usted  aprobar  otras  esperan 
zas  .. 


¡ii 
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Ros.  Y  yo  seré  la  fábula,  la  irrisión  de  todo  » 
mundo?  No,  no,  les  diré  á  todos... 


cu  un  sombrero. 
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Feo.  (tonrténdose.)  Que  me  babia  usled  dado  una 
cita? 

líos.  No  lo  creerán...  Hablaré  á  mi  hermana. 
Fkr.  ( señalando  al  gabinete.)  Está  en  ese  gabi¬ 
nete. 

Ros.  En  ese  gabinete! 

ESCENA  XVI! i. 

Fernando,  Rosalía,  Don  Gerónimo,  Tíboucio,  Al- 

VaHKZ. 

ib.  [corriendo. )  Aqui  está .  aqui  está...  (á  lio - 

salta.)  disimule  usled  señora,  si  la  estorbo . 

Todo  lo  sé. 

Ros.  Qué  sabe  usted? 

LT b .  Toma!  Al  coronel  se  le  ha  escapado  el  nom¬ 
bre  del  señor,  se  llama  Fernando  Capdebou. 
(sen«,  Fernando  le  apriela  la  mano  y  se  pone  se¬ 
rio.) 

eb  ( entrando  cotí  Alvarez )  Déjeme  usled  en 
paz...  le  digo  á  usled  que  es  imposible. 

,Lv.  Pues  yo  aseguro... 

ib.  [á  Fernando.)  supuesto  que  el  señor  de  Al¬ 
varez  nos  ba  revelado  su  nombre  de  usled... 
eb.  Que  a  nadie  be  ocultado...  Si  señor,  me  lla¬ 
mo  Fernando  Capdebou,  y  soy  dijo  de  un  ar¬ 
rendador  de  don  Gerónimo.  .  Pintor  para  pin¬ 
tar  las  facciones  de  doña  Rosalía  ..  músico  pa¬ 
ra  dar  algunos  consejos  á  la  señorita  Luisa.  ... 
semi-médico  para  levantar  á  un  cazador  des¬ 
graciado...  semi-abogado,  para  obligar  á  usted 
a  no  pleitear  contra  la  señora...  compañero  de 
armas  de  mi  querido  Alvariu;  y  en  Un,  caba¬ 
llero:  su  atento  servidor,  si  u>led  lo  permite. 

¡a  ( retrocediendo .)  Gracias,  gracias,  mil  gra- 


oati- 


,!  lOue  no  se  lo  tragara  un  lobo!) 


.¿ota 
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propc 
rae!» 
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Ciasi  ;vuc  nú  sk 
ek.  Quien  babia  de  pensar  .. 

,-b.  Se  ba  burlado  de  todos.  ( Rosalía  hace  un  mo¬ 
vimiento.) 

íh  (coa  viveza.)  Menos  de  la  señora, 
c.  Aplaudo  la  escepcion. 

s.K.  L>e  la  señora,  que  se  ba  dignado  aprobar  mi 
proyecto. 

ík.  baila!  Con  que  estabas  tú  en  la  intriga? 
Rosaba  le  mira,  esforzándose  para  reirse.  Luisa  sale 
l  gabinete  con  los  ojos  bajos,  y  la  carta  en  la  ms  no.,1 
.  Con  que  ahora  sacarnos  en  limpio  que  no  es¬ 
tá  casado?..  Claro  está,  y  la  emoción  que  la  se- 
iora  esperimenla,  me  anuncia  que  consiente, 
ue  autoriza  .. 

ESCENA  XIX. 

Dichos,  Luisa. 


Luí.  Hace  mucho  mas  tiempo,  papá! 

Ros.  ( procurando  ocullar  su  emoción.)  (Tengo  el 
corazón  oprimido...  apenas  puedo  respirar  ) 
Tin.  (á  Rosalía,  empujado  por  Fernando  y  muy  con¬ 
fuso.)  Ha  pi ocedido  usted  muy  mal...  no!  si.... 
muy  mal  en  divertirse  conmigo,  en  hacerme 

rabiar .  Oh!  y  lo  ba  conseguido  usted.  Si  yo 

soy  un  dromedario,  un  tritón,  un  bucéfalo.  ... 
Vénguese  usled,  vénguese  usted  cruelmente. 
Ros  [dando  la  mano  á  Tiburcio.)  Aprueba  usled 
esta  venganza? 

Tib.  Vaya  una  pregunta! 

Alv.  [a  don  Gerónimo.)  Lo  entiende  usled  ahora? 

Ger.  ^  medias .  Pero  no  estoy  descontento  de 

mi  caza,  porque  he  atrapado  un  yerno.....  He 
aqui  casadas  a  mis  dos  bijas,  y  sin  que  yo  haya 
andado  en  el  negocio,-  se  me  debe  hacer  esta 
justicia,  (a  Tiburcio.)  Acepto  á  usted  con  sus 
pañuelos  de  algodón,  (á  Fernando.)  Y  usted, 
querido  mió,  cun  todas  sus  carreras  y  talen¬ 
tos...  será  ..  vamos  al  decir... 

Tib  E!  tuautem  de  la  familia. 

FIN. 

JUNTA  DE  CENSURA  DE  LOS  TEATROS  DEL 
REINO.  —  Es  copia  del  original  censurado. 

NOTA.  Esta  comedia  perteneció  al  Editor  del  teatro  módem 
español  Don  Ignacio  Boix,  quien  la  cedió  por  medio  de  escri 
tura  pública  al  de  la  Biblioteca  dramática ;  asi  es  ,  que  resultan¬ 
dos  ediciones,  la  primera  en  8.°  marquilla,  y  la  segunda  en 
i.  °  mayor  ;  hagemos  esta  aclaración  ,  para  que  de  ningún  mo¬ 
do  se  confundan  estas  comedias  con  algunos  títulos  que  resul¬ 
tan  iguales  en  la  Galería  dramática  de  los  Señores  Delgado 
Hermanos ,  y  porque  aun  cuando  se  vean  dos  ediciones ,  no  se 
ignore  que  pertenecen  á  un  mismo  dueño. 

MABHI3,  1852, 

IMPRENTA  DE  VICENTE  DE  L ALAMA. 

Calle  del  Duque  de  Alba ,  ti.  13. 


iora;  I 
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a.  ( señalando  á  Luisa,  que  no  se  atreve  á  dar  un 
taso.)  Cuanto  baga  la  señorita  Luisa,  que  tiene 
m  sus  manos  mi  suerte...  [Luisa  r asqa  la  car - 
a  y  mira  d  Fernando  conmovida.)  Ah!  Seño- 

•  I 

a.  Ya  se  vá  despejando  la  iucúgnita...  Con  que 
e  amas,  hace  una  hora? 
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